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E
sta exposición or-
ganizada por la

Confederación Ge-
neral del Trabajo y la

Fundación Salvador
Seguí, repasa cien años

de este  movimiento sin-
dical de carácter revolu-

cionario y orientación
anarquista que lucha, no

tan solo por la mejora de
las condiciones laborales

de los trabajadores y tra-
bajadoras, sino también

por la revolución social
entendida como el ejerci-

cio de la libertad como
derecho inalienable. 

El anarcosindicalismo
constituyó en la penín-

sula ibérica una gran
fuerza revolucionaria con

una intensidad sin prece-
dentes en ninguna otra

parte del mundo. Esta
muestra explica el fenó-

meno y reconoce a las y
los militantes del movi-

miento. 
A través de una selección

de prensa, libros, carteles
y documentos de ar-

chivo, recuerda a sus
protagonistas, evoca la

obra anarcosindicalista,
recupera su memoria y

reivindica su vigencia.

La exposición sitúa cro-
nológicamente al visi-
tante desde los principios
filosóficos al presente de
este fenómeno, a través
de cuatro etapas diferen-
ciadas por colores: verde
1910-1931, violeta 1931-
1939, marrón 1939-1975
y rojo 1975-2010, con un
discurso gráfico que con-
cluye con imágenes de la
actualidad sindical. 
Cada etapa está acompa-
ñada de una cronología y
una lista de 25 nombres
de destacadas y destaca-
dos militantes, constitu-
yendo un total de 100
nombres, para un cente-
nario, así como docu-
mentación original
significativa de cada
época que se muestra en-
marcada entre paredes y
vitrinas.
La exposición se podrá
visitar en la Sala Mont-
suar de l’Institut d’Es-
tudis Ilerdencs, de
Lleida, del 3 de fe-
brero al 4 de abril de
2012. 

Web:
http://www.rojoynegro.info/con-
federacion/centenario

Fundación Salvador Seguí
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100 años de Anarcosindicalismo

VÍCTIMAS DEL FRANQUISMO

La Exposición de la CGT 
se podrá visitar de nuevo
en Lleida hasta el 4 de abril

Demanda contra el estado español en
Estrasburgo por los crímenes franquistas

La denuncia, interpuesta por el Fòrum per la Memòria del PV en el Tribunal Europeo de Derechos

Humanos en Estrasburgo, es por genocidio y crímenes contra la humanidad durante el franquismo y

por violación de nuestros derechos fundamentales. La demanda ha sido admitida a trámite

El Tribunal Constitucional español no
admitió a trámite el recurso de amparo
presentado por el Fòrum per la Memòria
del País Valencià, en relación
con el genocidio franquista
y con las 6 fosas comu-

nes de Cementerio
General de Valen-
cia. Estas fosas
ocupan una su-
perficie total de
41.020 m2 en
las que, del día
1 de abril de
1.939 al 31 de

diciembre de
1.945, se han
podido docu-
mentar 23.661
personas, todas
ellas tiradas a dichas
fosas durante ese pe-
riodo. 
Este Tribunal dice textual-

mente “que no se ha acreditado la tras-
cendencia constitucional del recurso” y
ello a pesar de no poner en duda la reali-

dad de los hechos denunciados ya que es-
pecifica que “nada cabe decir sobre su
verosimilitud”. Es decir, en otras pala-

bras y por si no quedara claro
–desde hace muchos
años- que todo está

atado y bien atado.

Cerradas las puer-
tas del ordena-
miento jurídico
español, el
Fòrum ha
p r e s e n t a d o
una denuncia
ante el Tribu-
nal Europeo
de Derechos

Humanos de
E s t r a s b u rg o .

Consideramos que
si el Estado Español

niega a sus ciudada-
nos la investigación, es-

clarecimiento y reparación
de los crímenes de la dictadura, es

nuestra una obligación moral insistir en

su denuncia, exigir la verdad y demandar

justicia y memoria.

Cuando derechos básicos, como el de in-

formación, son conculcados por parte de

un sistema político y judicial, heredero

de las tramas de la dictadura, hay algo

más que una simple voluntad de oculta-

ción. Hay también, cabe pensar, una

complicidad última con los hechos que

denunciamos, una secuencia lógica de

responsabilidad por parte de este Estado

llamado de Derecho con el régimen an-

terior, una naturaleza heredada o, sin

más, continuista de la estructura de

poder franquista.

Se trata de una simple cuestión de Dere-

chos Humanos. El Estado Español no

parece ser sensible a algo tan elemental

como la existencia de innumerables fosas

comunes desperdigadas por todo el terri-

torio, repletas de personas víctimas de la

represión general, fusiladas, estrangula-

das, ahogadas, apalizadas o muertas bajo

las terribles condiciones sociales que im-

puso la dictadura durante todos los años

en que oprimió a la población que había

perdido la guerra.

Libros para la memoria

E
stas memorias de guerra son en sí
mismas una rareza: no pertenecen

a ningún político, líder sindical,

militante revolucionario, ni intelectual
de prestigio, sino a un miembro del por

entonces elitista cuerpo de Ingenieros de

Caminos, que defendió la causa de la Re-
pública y de la izquierda por convicción

y, no solamente, por encontrarse en la

zona leal al gobierno legítimo.
Con ocasión del fallecimiento de Ju-

lián Diamante, el escritor y periodista

Carlos Gurméndez publicó una nota en
la que recordaba: 

“Julián Diamante Cabrera, doctor in-
geniero de caminos, canales y puertos,

durante la guerra civil trazó planes mili-

tares para la defensa de Madrid, partici-
pando en la fortificación de Somosierra,

sierra de Cabrera y Ciudad Universitaria.

Nombrado mayor jefe del Batallón de
Puentes n° 3, su intervención fue muy

importante en la operación del paso del

Ebro. El Batallón de Puentes nº 3 fue
condecorado con la Medalla del Valor

colectiva.

Julián Diamante, padre del director de
cine Julio Diamante, era un hombre ri-

guroso, notable matemático, con intere-

ses culturales muy amplios. Sus
excepcionales cualidades humanas des-

piertan el aprecio y admiración de cuan-

tos te hemos conocido en aquellas
reuniones semanales de los años
de la posguerra en Labra, famosa
taberna madrileña donde había
sido fundada la UGT.”
Escrito en 1.981, año del desen-

canto, no esconde los manejos
dentro de las fracciones sindicales
y políticas para hacerse con cuo-
tas de poder, ni un rechazo a la

CNT, que choca con su defensa
del Estado y de la disciplina, ni
tampoco que la situación entre los
cuadros republicanos, en cuanto a
alimentos, medios y diversiones,
estaba en un nivel superior a la
población, sobre todo de Madrid,
aunque resulta difícil saber si es
por comparación con los años posteriores

de cárcel y el recuerdo de la juventud.
Sus principios continuaban la hetero-

doxia familiar: su abuelo fue amigo de
Prim y pastor protestante,  cosa curiosa
en el siglo XIX, su padre protestante
también, Ingeniero de Caminos, presi-
dente de Izquierda Republicana y Jefe
del Circuito Nacional de Carreteras.
Quizás se echa de menos para los pro-

fanos poner los dibujos de los distintos
modelos de puentes que construyó para
la batalla del Ebro.
El largo prefacio de su hijo Julio Dia-

mante, iniciador del nuevo movimiento

de contestación estudiantil al fran-

quismo, es una vindicación de la Repú-

blica, utilizando el discurso común a los

defensores de la causa republicana, acaso

un tanto idealizada por comparación con

el franquismo.

En todo caso es un libro ameno, inte-

resante, distinto y curiosamente opti-

mista.

JOSÉ ÁLVAREZ COBELAS
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“Queremos que la juventud participe en el sindicato
para hacerlo más dinámico y más coherente”
El 26 de noviembre tuvo lugar en Reus un encuentro de jóvenes de CGT convocado a nivel de la CGT de Cataluña con el apoyo de la Secretaría
de Acción Social. Para hablar de los y las jóvenes dentro la CGT, cuál es su realidad, las perspectivas de futuro y lo que quieren hacer, hemos
entrevista a dos jóvenes de la CGT de Reus, en la que trabajan organizados en un grupo que finalmente se denomina Jovent Llibertari.

Entrevista a Helena y Dani, de Jovent Libertari de Reus

¿Jóvenes de la CGT, jóvenes li-
bertarios, o las dos cosas?
Jóvenes de la CGT, Jovent llibertari y
juventud anarcosindicalista. Para nos-
otros son sinónimos. No es tan impor-
tante el nombre como la práctica que
llevamos a cabo. Eso sí, buscábamos
un nombre neutro que respetara la par-
ticipación de todas las personas dentro
del grupo de jóvenes. Después de deba-
tir y ver diferentes opciones, hemos de-
cidido firmar como Jovent
Llibertari,con  el "subnombre" Juven-
tudes anarcosindicalistas.

¿Por qué hay que organizarse
como jóvenes en el sindicato?
Si miramos cualquier acto de CGT
(manifestaciones, charlas, congresos,
afiliaciones) el perfil que nos encontra-
mos es mayoritariamente el de hom-
bres de más de cuarenta o cincuenta
años. Es necesario un grupo de jóvenes,
al igual que lo es un grupo de mujeres,
que utilice las herramientas que el sin-
dicato tiene (y no usa) para acercarse a
la gente joven y trabajar conjunta-
mente para defender los derechos socia-
les y laborales que están
desmantelando. Con un 50% de paro
juvenil y la precariedad laboral que su-
frimos, lo mínimo que podemos hacer

es organizarnos, ¿no? Queremos acercar
a la juventud a participar en el sindi-
cato para hacerlo más dinámico y más
coherente. El apoyo mutuo es impres-
cindible porque los jóvenes sentimos
que tenemos fuerza para ganar lo que
sea necesario. La CGT tiene una es-
tructura que no atrae a la gente joven
que vive en la precariedad y falta nue-
vas formas de funcionamiento que no
sean las clásicas de trabajo fijo, relacio-
nes establecidas, secciones sindicales y
comités de empresa. No sabemos cuá-
les son estas formas, pero tenemos que
investigar desde el compromiso y desde
la lucha en el ámbito de la organiza-
ción y en el ámbito de no tener miedo
a los cambios. 
Los dueños han cambiado su organi-
zación, a nosotros nos hace falta cam-
biar la forma de lucha. Y si, es un
ámbito más de acción social. Con esto
no queremos decir que dejemos de lado
el tema sindical. Creemos que las dos
luchas deben ir juntas, sino no tiene
sentido estar en la CGT.

El 26 de noviembre convocasteis
una reunión en Reus de jóvenes
de la CGT de Cataluña, ¿como
fue?
No es el primero ni el segundo intento

de hacer una coordinación de jóvenes
a la CGT, lo sabíamos, pero queríamos
volver a intentarlo. La propuesta era
reunir el máximo de jóvenes de la
CGT, organizados o no, compartir ex-
periencias dentro del sindicato, marcar
unos objetivos de trabajo conjunto y
acordar unos puntos mínimos de coor-
dinación. A pesar de la poca participa-
ción salieron ideas interesantes. 
Las y los jóvenes de las tres Federacio-
nes Locales que participamos en el pro-
yecto (Maresme, Tarragona y Baix
Camp-Priorat) tenemos claro que que-
remos abrir el sindicato. Abrirlo en el
sentido de llegar a más sectores de
gente como los jóvenes, pero también
las mujeres, y en general los colectivos
de gente más atacada social y laboral-
mente. Gente que ahora mismo no
participa CGT porque no encuentra su
espacio. 
Sabemos que necesitamos formación,
mucha, y por eso es uno de los ámbitos
que empezaremos a trabajar desde
ahora mismo. Acordamos trabajar en
tres ámbitos: formación, acción y difu-
sión. De momento, la coordinación es
interna y se hace mediante Internet, la
idea, pero, es llegar a la gente joven a
través de más encuentros, cursos, char-

las y movilizaciones. Queremos llevar
el sindicato a los espacios de jóvenes y
eso es imposible que lo hagan delega-
dos sindicales de 50 años.

¿Por qué cuesta tanto que los y
las jóvenes se afilien a un sindi-
cato en general y en la CGT en
concreto? 
El por qué de la enajenación de los jó-
venes hacia el tema sindical no creo
que sea un problema exclusivo de
CGT, sino del sindicalismo actual.
Desde los dos sindicatos mayoritarios
ha fomentado la percepción del sindi-
calismo como algo de personas mayo-
res con trabajo fijo y asalariados de
grandes empresas, normalmente. Sus
prácticas durante los últimos 20 años
han asimilado la palabra sindicalista
horas sindicales para asuntos propios,
liberados que no han trabajado en la
vida y en pactos y negociaciones que
han llevado a la precariedad laboral ac-
tual. Es esto lo que mucha de la gente
de nuestro alrededor entiende por sin-
dicalismo. 
Nuestro objetivo es cambiar esta vi-
sión. Hay otros factores como el miedo,
la pereza o el desinterés. Algunos jóve-
nes piensan que trabajando por un
sueldo miserable ya tienen suficiente
ahora que son jóvenes, otros no se im-
plican para no perder el trabajo-ame-
nazados por la larga cola de gente
dispuesta a ocupar su lugar si se busca
problemas-y a los que lo intentan se les
acaba el contrato antes de afiliarse. Las
condiciones precarias no favorecen
nada la militancia sindical, es cierto, y
precisamente por eso estamos aquí. El
perfil sindical del que hablábamos
antes tampoco ayuda nada. Si a tu al-
rededor no hay gente con las mismas
inquietudes y problemas que tú, es
normal que decidas marcharte.

¿Como veis el actual momento de
luchas juveniles y como cree que
se tiene que afrontar?
No podemos hablar de todos los terri-
torios porque  no los conocemos, pero
el panorama es complejo a la vez que
difícil. Creo que si el gobierno hubiera
sabido esta respuesta habría recortado
mucho más. Con esto quiero decir que
la juventud ha despertado, pero lo ha

hecho tarde, sin base ni herencia asu-
mida. Hablo en general, evidente-
mente, siempre hay luchas que se
mantienen y tienen relieve.
En cambio, otros ámbitos como el de
la izquierda independentista han cre-
cido mucho, tanto a nivel cuantitativo
como territorialmente y sido gracias a
su apuesta por la gente joven. O el del
movimiento del 15M, que también ha
recogido mucha indignación juvenil.
Los movimientos estudiantiles no han
sabido dar respuesta suficiente a los
ataques como el Plan Bolonia o el
doble aumento de tasas en las faculta-
des. La respuesta universitaria a las re-
cortes se ha focalizado en Barcelona,   en
el resto del territorio catalán la res-
puesta ha sido casi nula. Y el movi-
miento juvenil sindical es casi
inexistente. Esta realidad, es preocu-
pante. ¿Cómo se debe afrontar? Pues
con organización, lucha y humor. No
tenemos la clave, pero debemos exten-
der esta semilla de revuelta como lo
supo hacer el movimiento
15-M.

¿Proyectos de futuro?
Tenemos muchos proyectos en mente,
pero el más inmediato formarnos en:
acción sindical, estructura del sindi-
cato, normativa laboral y todos los
temas que creamos necesarios para
conseguir transmitir nuestras ideas a la
gente más cercana. Pensamos que es el
punto de partida para que la coordina-
ción que ahora proponemos siga fun-
cionando más allá de nuestra presencia
al sindicato. Otra tarea es trabajar con
y desde diferentes movimientos cerca-
nos a la CGT para coordinar acciones
y luchas sociales y laborales. Abrir el
sindicato a movimientos comprometi-
dos socialmente creemos que es una
tarea clave para fortalecerlo. Dar a co-
nocer el sindicato y mostrar la necesi-
dad de sindicarse joven para defender
los derechos laborales y sociales. Tene-
mos previsto otro encuentro a princi-
pios de año para continuar debatiendo,
organizándonos y fortalecer la lucha en
la calle.

Joan M. Rosich, en Catalunya 134. Traduce
al castelano Nuria C. Monzó.


